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L Ш тШШ, llTEilATURA Y MODAS. 

T E A T M ® S M A O . l B i e . 

'j;^ TEATRO DEL PRIUCIPE .—La traslación Je los r es 
tos de Moratin, cuya descripción hallarán nuestros 
lectores en otro lugar, ha proporcionado al señor 
don Joaquín Arjona uno de esos verdaderos y iniá-
niines triunfos que conquista siempre en El Si de 
las Niñas. Feliz ocurrencia ha sido la de represen
tar esta joya dramática el dia mismo en que las ce
nizas de su autor iban á descansar por fm en el sue
lo patr io, y en que todo Madrid se hallaba impre
sionado con semejante acontecimiento. Pero si esta 
eircunstancia influía poderosamente en el público 
numeroío y escogido que llenaba el Príncipe para 
recibir con entusiasmo la obra maestra de Moratin, 
no afectaba menos á todos los actores encargados de 
interpretarla, todos los cuales se iiallaban igualmen
te dominados por el suceso del dia , y rivalizaban 
en celo y deseo de acertar. Este deseo halló en su 
cumplimiento una cabal recompensa. 

Con efecto, difícil es ¿onseguir mucho mas en 
la ejecución de cualquier obra; ahí están las perso
nas entendidas; ahí está el público, todos cuantos 
asistieron al Príncipe la noche del 12 ; nosotros no 
hacemos mas que referir. El señor Arjona (don Joa
quín) estuvo mas inspirado que nunca en ese mis
mo papel que le está aplaudiendo Madrid hace ya 
años, y en el q u e , en honor de la verdad, ningu
no le disputa sus laureles. Tarea prolija seria que 
citásemos las bellezas de su ejecución; no es en tal 
escena, no es en tal momento^ es en toda la co
media y hasta en los mas pequeños accidentes. Es
presion . verdad , colorido, flexibilidad, todo se 
admira en esa felicísima creación de don Diego que 
dejará rnenioria en los fastos de la escena españo
la. Don Joaquin Arjona, apasionado de las obras de 
Inarco Celcnio, se ha empapado de tal manera en 
su espíritu y estilo , y con tanta fe las ha estudia
do , que no creemos hayan tenido nunca ni tengan 
otro intérprete mejor. 

Todos , absolutamente todos los que tomaron 
parte en El Si de las Niñas merecen nuestros elo
gios, como mereciéronlos ilei público. Primera
mente la incomparable Teodora que hace de aque
lla Paguita un ser tan adorable , y que ora espre
sando la ternura de un vivo amor contrariado , ora 
el respeto y sumisión á los duros preceptos de una 
madre , y hasta revelando los vicios de una educa
ción tan justamente anatematizada por Moratin, 
arrebata siempre el aplauso de los que la escuchan. 
Después la señora Rodríguez que en la Bita está 
agradabilísima y hay que aplaudir en ella la gracio
sa travesura y la malicia bulliciosa que su papel r e 
quiere. La señora Campos en el de doña Irene está 
perfectamente : aquella mujer susceptible , quisqui
llosa, pero buena y amante de su hija, es desempe

ñada muy bien por la señora Campos, y en la dis
puta acalorada del tercer acto con don Diego , aun
que no á la altura del señor Arjona, no deja nada 
que desear. Ambos Osorios interpretan admirable
mente sus respectivos papeles; el mayor hace un 
amante decidido y t i e rno , al par que un sobrino 
respetuoso y obediente, tal como Moratin lo escri
bió: el menor en Calamocha escita la hilaridad del 
público , y deja ver ademas el gusto y comprensión 
que le distinguen. Finahuente el Simon, aquel cria
do socarrón y come partidas de don Diego, encuen
tra en el señor Alisedo un intérprete muy digno, y 
su ejecución honra mucho á este joven y aplicado 
actor. 

A todos los que tomanm parte, pues, en El Si 
de las Niñas damos la mas cumplida enhorabuena; 
pero muy en particular al señor don Joaquin Arjo
na á quien en rigor toca el honor de esta función. 
Todos están muy bien en ella, como hemos dicho, 
pero ninguno como Arjona , para lo cual, fuera de 
otras, hay una razón, y es que su papel es el que 
mas se destaca, y del que mas partido puede sa
carse. 

Concluida la representación de esta comedia , se 
puso en escena La critica del Si de las Niñas , en 
la cual su autor don Ventura de la Vega habia opor
tunamente hecho algunas variantes con motivo de 
la traslación de bis restos de Moratin. Sabido es de 
todos, por lo conocida que es , que osía [producción 
es una sátira vivísima y delicaija, ul par que rnuy 
chistosa, contra los que en cierto tiempo tomaron 
por diversion el hablar mal de Moratin , y que en 
ella se revela el tabmto que distingue el autor del 
Hombre de Mundo. Por lo mismo no decimos sino 
que se oyó con el aplauso de s iempre, y que al fi
nal se cantó el hunao acostumbrado á Moratin, 
himno por cierto poco agradable y nada bien canta
do. Se leyeron, y esto terminó la función, tre» com
posiciones poéticas; una por el señor Osorio (D. F ) 
de un joven mejicano cuyo nombre no se dio; o tra 
del señor Eguilaz, leida por Osoiio (D. M.), y otra 
en octavas, del señor Vega, que leyó el señor Ar 
jona (D. J.) Versos de circunstancias, precipitada
mente improvisados, fueron sin embargo recibidos 
con gusto por el objeto, y el público llamó á los 
autores, y obligó al señor Vega á leer los suyos, lo 
cual hizo como no teniamo» idea, nosotros que no 
hemos alcanzado los tiempos en que el señor Vega 
trabajaba en el Liceo. 

TEATRO DE LOPE DE VEGA .—De fuera vendrá 
quien de casa nos echará, lindísima comedía del 
autor de La confusion de un jardin y de El lindo 
don Diego, ha proporcionado muy buenas entradas 
y merecidos aplausos á la compañía de este coliseo. 
Tuvimos el gusto de asistir á la primera representa
ción, de ser testigos del completo éxito que alcanzó, 
al cual contribuyeron casi todos los actores que la ha 
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cían, pero muy prineipalnientc las señoras Palma y 
Sampclayo, y los señores Romea (D. J.)y (iurmau. 

En esta semana se estrenará en este coliseo 
la ya anunciada comedia que lleva por título El Oro 
y el Oropel, y de ella nos ocuparemos detenida
mente. 

TEATRO DEL CIRCO .—La noche del jueves últi
mo, ante una concurrencia numerosísima, tuvo lu
gar por fin la primera representación de la Estrella 
de Madrid, zarzuela en tres actos escrita por el se
ñor don Adelardo Ayala, y puesta en música por el 
señor don Emilio Arrieta. 

Nosotros, que conocíamos esta obra de antema
no, y que sabíamos de lo que era capaz el autor de 
Los dos Guzmanes en el género de las coinedias de 
capa y espada , no dudábamos un momento de que 
el público sabría a|irccíar las muchas bellezas que 
tiene y la gracia con que está escrita. La Estrella 
de Madrid es una comedia antigua con todas sus es-
celcncias y con todos sus defectos; se le quita la 
música y puede representarse sin otra alteración 
que la de resolver las piezas cantables en r o 
mance ó redondillas. Tiene un galán, desaforado en 
cosas de amor, como los de toda su familia; un pa
dre implacable en puntos de honra, una niña, tipo 
de la mujer honrada y amante de aquellos tiempos, 
un Felipe IV, galanteador y bondadoso , como este 
rey suele presentarse por los que mejor le han com
prendido, y un Tropezón tan tropezado que todo él 
es un tropiezo, aunque tan divertido y con tan no
table ingenio y fuerza de gracejo delineado, que no 
abre una vez la boca que no sea para hacer reír á 
la concurrencia. Como obra dramática, tiene sin 
embargo el inconveniente de que el tercer acto es 
muy inferior á los dos primeros, y considerada ya 
cerno zarzuela, carece de situaciones musicales de 
verdadero interés, si se esceptúa la final del segun
do acto que es magnífica y alguna otra. 

Francamente lo decimos, creemos que se pier
de el tiempo dest¡n»ndo para zarzuela una produc
ción de las condiciones de la Eslrella de Madrid. El 
público del Circo ha demostrado ya lo que quiere 
de una manera muy evidente: ni ia Hechicera, ni la 
Espada de Bernardo, n'ún Estrella de Madrid, son las 
producciones que van á buscar al coliseo de la pla
zuela del Rey los admiradores de Jwjar con Fuego, 
del Falle de Andorra y del Dominó azul. Aquellas 
harían muy buen papel representadas como come
dias en el teatro del Príncipe ó en el de Lope de Ve
ga, pero en el Circo están fuera de su lugar, y la 
prueba es que no dan entradas, circunstancia esta 
última no completamente desatendible, cuando se 
trata de escribir una zarzuela. No hay que iucomo-
dar.se con el público , porque este está en su dere
cho: va á ver zarzuelas, y las que no reúnen las con
diciones de estas, las halla malas y tiene razón. 

Volviendo á la Estrella de Madrid consignaremos 
que fue muy aplaudida, habiendo sido llamados sus 
autores dos veces á la escena , y que durante toda 
la representación se oyeron con singular compla
cencia los muchos trozos de bellísima poesía en que 
aquella obra abunda, dignos algunos de ellos de 
nuestro inmortal Alarcon; al cual el señor Ayala 
profesa entrañable afición y con cuyas obras se ro 
za mas que con la de otro ingenio alguno de aquel 
tiempo, la Estrella de Madrid. 

;, En suma, que el señor Ayala ha dado una prue
ba, mas y vigorosa del talento que todos le recono
cen, es indudable;pero también lo es, á nuestro juir 

ció, que no ha hecho una zarzuela. Gomo lo primero 
vale mucho mas que lo segundo, le damos por ello 
la mas cumplida enhorabuena. 

Tomaron parte en la ejecución de la Estrella de 
Madrid, entre otro*, la señoritaLatorre y la señora 
Soriano y los señores Font, Caltañazor, Calvet y 
Fuentes. Todos estos estuvieron generalmente bien 
en sus respectivos papeles, y Caltañazor, sobre to 
do, sacó del suyo todo el partido que era de dr»-ear. 
Por lo demás ¿le vamos á decir nosotros que exage
ra con frecuencia ? Demasiado lo sabe é l ; pero á un 
actor á quien aplauden cuando sale , antes de ha
blar , en quien todo está bien y hace las delicias 
del público, no puede echársele en cara este defec
to: asile quieren y así tiene él que ser, y hace bien. 

No nos detenemos en la ejecución mas, por que 
siendo hasta cierto punto lo principal en esto la 
parte de canto, le corresponde de derecho al Duen
de füarmónico. Por idéntica razón no hablamos de 
la música, llevando nuestro respeto á las atribucio
nes agenas en este punto , hasta á no decir las im
presiones, profanas por supuesto, que en nosotros 
ha dejado aquella. 

En el número próximo tendrán nuestros sus
critorcs, como hemos ofrecido, una descripción de 
los trajes y la mise en scene ó cuadro exactode la es
cena, de la Estrella de Madrid. 

TEXTRO DE tA. CRUZ .—El público se va encar
gando de acreditar, respecto de este teatro , lo que 
decíamos en nuestro primer número, y es que obras 
de ciertas condiciones atraeríaná él constantemente 
un concurso numeroso. El teatro de la Cruz tiene 
ya cierta tradición en esto: las obras de espectácu
lo , los melodramas, el género fuerte, en fin, ha l l e 
vado á él constantemente el yienlo de la fortuna. Se 
anuncian Las ruinas de Babilonia, y solo con el t í
tulo se llena el teatro sin quedar una sola localidad. 
Verdad es que la producción no correspondió luego 
á las esperanzas del público, pero este dejó consig
nado su gusto, el cual vale la pena de esplotarse. 
Las señoras Rizo y Valero y los señores Banovio, 
F a n o y Segarra hicieron cuanto de su parte estuvo 
y vistieron con propiedad y lujo los respectivos per
sonajes que representaljan. Por jiarte de la empre
sa se conoce que ha habido interés, y que no se ha 
perdonado medio alguno, pues tanto en las d e c j -
raciones como en el aparato escénico, se ha deja
do conocer. La decoración dei último acto, sobre 
todo, en el momento en que la escena se puebla de 
guerreros, gustó mucho y con razón. 

Del Real, del Instituto y del Circo encontrarán 
nuestros lectores noticias en la Revista musical que 
va á continuación. 

EMILIO B R Í V O . 

REVISTA MUSICAL. 

TEATRO R E A L . — / lombardi.—Estreno de la se
ñora Bassegio, Malvezzi y Denti. Conocida largo 
tiempo hace esta partitura de Verdi, pasaremos á 
ocuparnos, aunque muy ligeramente, del desem
peño de las partes indicadas. La señora Bassegio 
dijo el avemaria del primer acto con bastante afina
ción y colorido, regularmente el andante de su aria 
y muy bien el primer período de la cabalata. En el 
duo con el tenor ambos estuvieron felices y arran
caron repetidos aplausos; en cuanto al terceto, en 
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- lo general salió bien , sobre todo el In ciel t' atlen 
do que causó algún entusiasmo, producido en gran 
parte por el efecto magnífico del sí natura' de la t i
ple apoyado con el del tenor, frase que conmueve 
y causa sienipre mucho efecto cuando se le sabe 
dar su verdadero colorido. De la polaca no salió 
muy airosa. Su voz es de tiple, de bastante esten
sion, no de gran volumen pero de buen t imbre , y 
su escuela de canto regular.—El señor Malvezzi dijo 
su cavatina mal. El primer tiempo y andante del 
duo con la tiple salió bastante bien , pero en la ca-
baleta, sin embargo de que es muy corta, le faltó 
ya alguna fuerza. Desempeñó en el terceto su par
te con lucimiento, y le consideramos acreedor á la 
participación de los aplausos que obtuvo esta pieza. 
Su romanza la dijo con poco sentimiento, falta de 
que adolece el señor Malvezzi tenor que habrá sido 
de fuerza en sus buenos tiempos. Su voz desde el 
re grave hasta la octava es bastante voUiun'nosa ó 
igual ; las notas de mi y ¡a las tiene poco seguras y 
casi siempre calantes; desde el fa al si bemol , si 
bien alguna vez las toma de gola, no son desagra
dables , pero observamos que le es algo difícil el sos
tener las frases y que los esfuerzos que hace para 
obtenerlo afectan su garganta hasta el punto de cau
sar muy mal efecto. Escuela regular.—El señor 
Denti salió lo mejor que pudo de su parte El se
ñor Echevarría , bajo conocido ya del público de 
Madrid, dijo su cavatina regularmente, sin embargo 
de que es pieza para él muy aguda. Estuvo muy fe
liz en la romanza y cantó el terceto con mucha pi o-
piedad y no contribuyó poco por su [larte á ase
gurar el éxito que obtuvo. Le aconsejamos que se 
dedique mucho á la emisión del re mi fa agudos, 
procurando dar á estas notas mas timbre y volumen, 
lo que no dudamos conseguiria fácilmente apoyán
dolas en la cabeza. No le falta disposición para de 
cir bien , pero no debe descuidar el estudio; su voz 
es voluminosa y de buen t imbre—En los coros y 
orquesta hubiese sido de desear mas colorida y 
exactitud en los tiempos, muchos de los cuales sa
lieron equivocados, y también mayor acuerdo entre 
la banda sul-palco y la orquesta. 

Norma.—Estreno de ta señora Gazzaniga y la 
señorita Isturis. Como esta magnífica y sublime par
titura de Bellini es igualmente muy conocida nada 
diremos acerca de sus muchas bellezas. La señora 
Gazzaniga dijo el recitaiio de la cavatina con bas
tante dignidad , y regularmente el andante y la ca~ 
baleta, gracias al arte con que supo vencer los de
fectos orgánicos que le son peculiares, pues su gar
ganta no se presta bastante á la mucha agilidad que 
requiere esta pieza. En el duo con Adalgisa que 
)recede al terceto estuvo mas que feliz en varias 

: rases del andante; el alegro salió bien. En el ter
ceto dijo con mucha valentía A non tremare ó per
fido y hubiese producido nuis efecto sí no hubiera 
tenido que apuntar algunas notas agudas, que supo 
sin embargo variar con bastante tino y buen gusto; 
lo restante salió medianamente. En el duo del se
gundo acto , también con Adalgisa , fue muy aplau
dida. En el sucesivo con Pollón estuvo admirable 
en todo él ; y últimamente espresó con sentimiento 
y propiedad el A non voler la victime del final. Su 
voz es de mezzo soprano, de estension desde el sol 
grave al de agudo , es decir, de dos octavas y una 
cuarta. Las notas desde el la grave al la agudo , ó 
sean dos octavas, las tiene voluminosas, simpáticas 
é iguales. En su modo de decir h a y t a n t a intención 

que no se pierde jamás ni únasela palabra, cuaüdad 
inapreciable pero por desgracia muy poco común 
entre los cantantes.—La señorita Isturis dijo bastan
te bien , sin embargo de quo le está baja, la pre
ghiera que precede al duo con Pollón que el señor 
Malvezzi desempeiió tan solo medianamente. Es tu
vo también muy regular en el terceto y rivalizó 
dignamente con la señora Gazzaniga en el duo del 
segundo acto. Felicitamos á la señorita Isturis por 
su buen acierto en el desempeño de piezas tan difí
ciles, á lo menos para una debutante, lo que nos 
hace concebir las mayores esperanzas acerca de su 
porvenir artístico, pues ademas de sus buenas dotes 
naturales reconocemos en ella una mas que media
na y bien dirigida escuela. La aconsejamos, sin em
bargo , que no esfuerce las notas y saque la voz con 
naturalidad, pues de lo contrario se subirá siempre 
de tono , como asi le ha sucedido en algunas frases 
en que pretendió darles mas timbre.—El señor 
Malvezzi estuvo mal de voz, por lo tanto nos abste
nemos de juzgarle en esta ópera.—En los coros hubo 
poquísimo colorido, así es que en el de introduc
ción cuando se re t i ra , en lugar de cantar á medía 
voz y diminuendo, lo hicieron á llena voz, lo que 
produjo mal efecto. Se notó ademas mucha discor
dancia en los tiempos. El coro de guerra lo lleva
ron una tercera parte mas despacio de lo que r e 
quiere y la marcha que procede WcavatinaAü Nor
ma una tercera parte mas apresurada. Los acompa
ñamientos casi todos demasiado fuertes y las Voces 
poco secundadas. 

TEATRO DFX I N S T I T U T O . — Z O Í Mosqueteros de 
la Reina.- 'Ños abstenemos, por ahora, de entrar 
de lleno en los pormenores de un juicio crítico, 
que hace tiempo tenemos formado acerca de la 
zarzuela ú ópera cómica francesa, porque conside
ramos que en la actualidad son pocos los que pu
dieran apreciar debidamente nuestras observacio
nes sin el cotejo con los hechos de que tienen que 
derivar. Cuando la música francesa sea mas cono
cida del público, entonces emitiremos sobre el 
particular nuestra humilde opinion. 

Con referencia á la partitura que nos ocupa, h e 
mos creído eonveníente no hacer mención de los 
tonos en que están las piezas, ni de las modulacio
nes armónicas, pues como se suceden muy á me
nudo, temeríamos cansar demasiado la atención de 
nuestros lectores ; diremos, sin embargo, que casi 
toda está en tonos difíciles, y que por lo mismo no 
puede confiarse su ejecución sino á profesores de 
primer orden, ó cuando menos de segundo. De lo 
que si nos ocuparemos algo , es de lo concerniente 
á los tiempos y á todo lo que nos parezca mas á 
propósito para dar á nuestros lectores alguna idea 
de la estructura de las piezas. 

Lo mas notable en la obertura son dos motivos 
bastante bien desarrollados; el primero un solo de 
trompa, que está enei andante, perfectamente i n s 
trumentado; el segundo en el alegro por los vio-
lines también de buen efecto, notándose ademas 
otro motivo pasajero que viene á concluir con una 
stretta. Bien ensayado el conjunto y ejecutado con 
todos los instrumentos necesarios, es de buen efec
to , y sí á pesar de todo no produjo ninguno, debe 
atribuirse á que la cuerda estuvo muy escasa y 
desafinada, á la falta de instrumentos de metal y 4 
que el cuarteto de los de madera es menos que 
mediano. 

Piezas del primer o¿/o.—Pequeño coro de m-
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troduccion alternado con copletas de tenor, andan
te del mismo contestado por el coro ; alegro tres 
por cuatro ; otro andante también de tenor de tres 
tiempos; cabaleta de la que repite el coro el último 
período, concluyendo con una stretta. Esta pieza 
bien ejecutada no seria de mal efecto. Motivo mo
derato de tiple muy gracioso ; andante también de 
tiple seis por ocho, bastante bien instrumentado; ^ 
cabaleta de la misma alegro moderato de buen efec-' 
to, seguido de una copleta que contestai» los coros 
y de otra que no repiten. Concertante de primera.s 
partes y coro de hombres sin orquesta, alternado 
con algunos golpes de ella y el coro de mujeres. 
Es de buen efecto y sobre todo pieza muy bien tra
bajada. Duetino de mujeres entrando á su tiempo 
las primeras partes y concluyendo con un tuti de 
escasísimo mérito. Copletas de tenor coreadas de 
•un género espezzato; coi-o de hombres cuyo canto 
principal es un tema de la sinfonía dos por cuatro 
que sigue también la orquesta con acompañamiento 
de clarinete, concluyendo con dicho motivo. La 
instrumentación es rica y variada. 

Ídem del acto segundo.—Coro de hombres ; r e 
citado de bajo, un primer tiempo coreado, cabaleta 
alternada con el coro; cuarteto de tiples y tenores; 
andante seis por ocho de la primera tiple; un moti
vo de la misma contestado por la otra tiple y el te
nor seguiao de algunos compases de canto spezza
to entrando luego los cuatro con el mismo motivo. 
Es de poco efecto. Pequeño nocturno andante, la 
orquesta entra con un duo de mujeres que conclu
ye aquel en cuarteto; parlante de los cuatro; caba
leta dos por cuatro estácala alternada con un canto 
de agilidad de las tiples, interrumpido por algunos 
compases de spezzature , y concluyendo con ta re
petición de dicha cabaleta. Pieza bastante trabajada 
pero muy monótona. Duo de tenor y ti[ile; empieza 
la tiple un andante tres por cuatro que repite el 
tenor , y entrando otra vez aquella tienen cuatro 
oompases á duo , sigue una especie de recitado con 
una volalina de la tiple que conduce á uu duetino 
bastante original; alegro dé tenor que continúa la, 
tiple, seguido de la cabaleta tres jtor cuatro, lo quej 
después de una repetición variada concluye con una-
cadencia á duo. Esta pieza encierra helios cantos, 
su instrumentación es bastante buena. Copletas de 
bajo coreadas muy monótonas; duetino de tenores 
qué concluye con un cuarteto con las tiples. Esta 
pieza, sin embargo de estar bien trabajada, es de 
poco efecto. El final de este acto se reduce ¡ á u p 
cant(> declamado de tenor que concluye coa una pe 
queña itretta de poco mérito. ^' 

ídem del tercer acto. — ün pequeño canto de t i
ple que repiten ambos coros; y cabaleta contesta
do por el de mujeres en tercetos. Es pieza bastante 
graciosa. Romanza de tenor: descoloiida. Duo de 
tenor y tiple; alegro moderato ix duo; andante 
dos por cuatro, también à duo, que concluye la t i
ple sola; recitado declamado tíetenor que prepara 
la cabaleta que él mismo empieza y alterna con la 
tiple. Para qué esta pieza produzca algún efecto, es 
necesario que haya muy buena ejecuéíon. Cabaleta 
deba jo , muy regulai-; tiempo de marcha por la 
orquesta con un solo de cornetín y de instrumen
tación muy nutrido. El final concluye con ц п c o r o 
general muy pobre y mal ejecutado. 
, De los cantantes que tomaron parte, tan solo 

l o s tiples quedaron medianamente airosos. En los 
p r o s . y orquesta hubo muy mala ejecución. 

TEATRO DEL CIRCO .—Ргшегй representación de 
la Eslrella de Madrid, de los señores Ayala y Ar
rieta. Limitándonos [lor ahora á la ejecución de las 
piezas que mejor acogida obtuvieron del público, 
hablando en términos generales diremos: que el 
duo-terceto de las señores Font, Cubero y Caltaña
zor es de gran efecto, que está perfectamente ins
trumentado , trabajado con mucho gusto y raíestria 
y que le consideramos digno de mayores aplausos 
aún que los que obtuvo; su motivo dominante es be
llo , enérgico y muy propio de la situación : que el 
andante del duo de tenor y tiple de la señorita La-
torre y señor Font es bellísimo tanto por los cantos 
que encierra como por la maestria con que está 
instrumentado (consideramos muy merecidos los 
aplausos que obtuvo y nos complació sobre manera 
que se hiciera repetir); que el aggitato siguiente está 
igualmente bien instrumentado y perfectamente 
acabada la cabaleta. Que el duo de la señora Soria-
no y señor Caltañazor es muy cómico, gracioso y 
sobre todo perfectamente amoldado al género que 
mas conviene á dichns partes, :que obtuvieron una 
completa ovación. Que la instrumentación del pre
ludio en modo menor del final segundo es de un gus
to esquisito que produce un efecto magnífico al en
trar el coro en acompañamiento, y que este y el an
dante de primeras partes está,bien trabajado y muy 
nutrida la stretta. '][' ' ' ' 

, Esta pieza obtuvo repetidos aplausos y mereció 
Га honra de haber sido llamados á la escena autores 
y cantantes. Dire ÍÍOS, en ñn, que el coro del tercer 
acto que acaba con un concertante de la señora So
riano y señores Font, Calvet y Caltañazor, es pieza 
en la que hay mucha verdad y que surte muy buen 
efecto. 

A l a conclusion de la zarzuela fueron también 
llamados á la escena autores y cantantes. 

El señor Font estuvo felicísimo en casi todas las 
piezas; la señorita Latorre desempeñó su papel con 
mucha propiedad; la señora Soriano interpretó per
fectamente el suyo ; el señor Calvet muy bien; el 
señor Cubero (barítono de buena voz) llenó su co
metido; y el señor Caltañazor, como siempre, muy 
bien. 

El. DOEKDB FlLARlíO^ICO. 

Insertamos con mucho gusto la siguiente poesía con 
que nos ha favorecido su distinguido autor, y creemos 
que todos los buenos españoles y todos los amantes de 
las letras, estarán conformes con el sentimiento que la 
ha inspirado. • • -, 

MbUA.'ílW Á SÜ PATRIA. 

ROMANCK. 

Ocho lustros há y un alio 
Que fugitivo parti 
Con las tropas de la Francia 
Quedejaban á Madrid. 
Desde aquel dia llovieron 
Desventuras sobre mí : 
¡Castigo del que abandona 
La causa de su pais! 
Piadosa mi patria y noble, 
Olvidando mi desliz, 
Al qne huyó cual delincuente 
Hace hoy en triunfo venir. 
Admite pues , madre España, 
Mil veces admite y mil 
La gratitud del que habita 

_ ,,_,,Ijondc_nq^e8,dadp mentir.. , . , 
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Arranca de mis escritos 
Aquella hoja infeliz 
Donde sin razón te impuse 
De ingrnta el apodo vil (1). 
Conmigo nunca lo fuiste ; 
Yo ingrato contigo si : 
Desde el seno de'la tumba 
Debo confesarlo al lin. 
Tú con aplausos y honores 
Me llamabas hacia tí ; 
Yo , volviéndole la espalda , 
Peregrinaba á Paris. 
Con ceniza de mis huesos . 
Que has traído desde allí, 
Cubre esa pAgina triste 
Que nunca debió existir. 
Descansarán mis despojos 
Mas pacíficos así : 
Hoy han sentido de suerte, 
Que no quieren ya sentir. 
De go/,0 se deshicieron 
Cuando al entrar en Madrid, 
Las calles vi que pisé ; 
La casa donde viví. 
Dulce es tornar á la patria, 
Desventurado ó feliz, 
Dulce es , aun volviendo polvo , 
Gomo vuelve Moratin. 

Juan J ^ ^ í l i R í z s H S D S C t t . 

UNA GLORIA DEL TEATRO-

Todo Madrid era preparativos para la noche deí 
San Juan del ai"io 1631. Dehia celebrarse una sun
tuosa fiesta en el jardin del conde de Monterey, 
hermano de la esposa del Conde-duque, á la cual 
asistirían como convidados los reyes , los infantes 
y la cor te , y no habia en toda ella casa ni habita
ción alguna donde no se representasen anticipados 
el bulhcio y desasosiego de la fiesta, por mas que 
en aquellos tiempos se repitiesen á menudo seme
jantes ocasiones de regocijo. Desde el amanecer re
corrían las calles multitud de gentes, y con especia
lidad de menestrales, cargados de vestidos y galas, 
que cada cual iba dejando en casa de sus parroquia
nos ; y como en día tan solemne y á tales horas no 
habia mas que dos obligaciones precisas, á saber, 
la compra de mantenimientos y el cuidado de la mi
sa , los lugares á la sazón mas concurridos eran laá 
plazas y las iglesias. 

Las ocho de la mañana serian escasamente cuan
do espoleando una muía de camino, con un criado 
que le seguía en o t r a , lleno de polvo , y al parecer 
con mas priesa de la que el cansancio consentía á 
los pobres anímales, entraba por la puerta de Va
lencia un caballero joven, como hasta de 21 años. 
Era de buen cuerpo , gentil presencia, y á pesar de 
lo poco airoso de su cabalgadura, mostraba cierta 
gravedad señoril, á vueltas del desenfado y resolu
ción que en su mirada y semblante se traslucía. 
Contemplaba con señales de novedad ó de admira
ción algunas casas que encontraba al paso , como 
quien veía la corte por primera vez, ó la desconocía 
después de una larga ausencia. Prosiguiendo asi su 
camino, llegó á la calle del Olivar , y enderezando 

. „1 ni.|,'^; _ 

[\) Se alude al sontto de Moratin que ctoncluy» con el tercc 
sieuitnte: ' 

Pero si .isí las levos atropellas, 
Si para ti los mérilos han sido 
Culpus, adi(»,jngi;»ta paliia^mia. 

por ella, logró vencer el repecho, no muy disimu
lado en verdad, que parecía hacer inaccesible á Ma
drid por atpiella parte. 
• ,—¿Qué calle tomamos ahora , Diego? le p regun
t ó al criado cuando se v io cercano á la de la Mag
dalena. 

—Vuesarced guie por donde gus te , le replicó el 
mozo: tanto da torcer hacia Anton Martin como 
bajar por la de las Huertas. 

Entróse el joven sin hablar mas palabra por la 
de Cañizares, y no habia andado su mula cuarenta 
pasos , cuando antes de llegar á un oratorio que se 
veía á la izquierda , abrieron la puerta de una casa 
arrimada ó é l , y sahó , santiguándose por mas se
ñas, una mujer "de mediana estatura, vestida de ne
gro, y enteramente cubierta con el manto. Miróla 
con indiferencia nuestro forastero, y como ningún 
otro objeto podía llamar entonces su atención , la 
siguió con los ojos un corto trecho. Mas, fuese an
tojo de su imaginación , eficacia del deseo con que 
á Madrid venía, ó verdadera fascinación que, aun 
encubierta, debía inspirar aquella mujer en los sen
tidos de cuantos la miraban, el caso fue queá nues 
tro forastero díóle de pronto un vuelco el corazón, 
y contemplando mas detenidamente á la desconoci
da , se admiró de la graciosa , y al mismo tiempo 
modesta apostura con que caminaba. Figurósele que 
quien tan bien parecía arrebujada en anchos paños ' 
de añascóte, no podía menos de ser cebo muy ape
titoso á la curiosidad que ya sentía. Del desenfado 
de que hacía gala una mujer de tan buenas a()arien-
cías, no formaba á la verdad concepto muy favora
ble: doncella no habia de ser la que á tanto se atre
vía ; de estado , tampoco la reputaba, pues ¿quién 
podía mostrarse tan descuidado de aquel tesoro que 
no confiase á dueña, rodrigón ó escudero su custo
dia? Por fin se inchnó á suponerla viuda, pero l o 
zana y fresca ; que de ellas teuia entendido haber 
en la corte muchas , y rany satisfechas de serlo, 
porque con la autoridad de las tocas negociaban 
mejor el remedio de su desamparo. 

A este punto llegaba en sus conjeturas, mientras 
l&dama, ganando aceleradamente la lonja de San 
Sebastian, donde empezaron á tocar á misa, entró 
en la iglesia y dejó burlado al entretenid > mozo; 
pero él, que siempre tenia por venturoso todo en
cuentro inesperado, no reflexionó mas, sino que ar
rojándose de la mula y dando el diestro al que le 
servia, con orden de que le esperass en la ¡luerta 
del iailo opuesto , siguió á la desconocida , acechan
do todos sus pasos y movimientos. 

No habia ella, ni aun por descuido, reparado 
en el caballero, y, mucho menos, presumido que á 
tales horas la hostigase nadie; por lo que se dirigió 
desde luego á la capilla de Nuestra Señora de la No
vena, y arroddlándose devotamente, se puso á orar 
con la mayor compostura y recogimiento. De allí á 
poco, sin duda para contemplar mejor la imagen en 
quien tenia clavados los ojos , alzóse el velo ; y no 
bien se apercibió de ello el imprudente joven, dio 
algunos pasos, y poniéndose junto à ella, pudo 
convencerse de cuánto superaba la realidad á la ilu
sión que se habia forjado. Vio un rostro hermosísi
mo sobre todo encarecimiento , y mas hermoso en 
aquel instante por la indefinible espresion de gozo 
y ternura que le animaba. Sintióse al pronto poseí
do de algún respeto, y conociendo que su atrevida 
impaciencia debía de ofender á la modesta joven y 
aun perturbarla en su buen propósito, se apartó á 
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un lado, cada vez mas absorto de su belleza, y fe
licitándose interiormente del digno empeño que su 
buena suerte le deparaba. , I 

Sorpiendida nuestra devota por un estraño, cuan
do ella se creia mas retraída de todo el mundo , y 
advirtiendo la avidez con que el forastero la habia 
observado, echóse otra vez el velo , y se p reparóá 
oir devotamente la misa que iba ya a principiar en 
el mismo altar que tenia delante. Permaneció toda 
ella de rodillas, con tan edificantes muestras de 
compunción, que mas de una vez regó el suelo con 
copiosas lágrimas : lágrimas que hubieran ablanda
do y convertido cualquier otro corazón menos apa
sionado y mundano que el de aquel hombre. 

Luego que terminóla misa, continuó largo tiem
po orando en el mismo sitio ; y al ir á retirarse, 
como se acercara á la pila del agua bendita, vio al 
caballero de antes que se la ofrecia tendiéndola su 
mano; mas ella fingió de nuevo no reparar en é l , y 
tomó el agua por sí misma, prefiriendo parecer des
cortés á mostrarse favorecida y condescendiente. El 
por su [)arte creyó ya aquel desden estudiado en de
masía, y así se dispuso ¿ dirigirle algunas palabras 
apenas la vio de nuevo en el àtrio que saha á la 
calle. 

—Señora, le dijo, ¿cómo joya de tanta estima?... 
—Caballero, le replicó ella interrumpiéndole, 

proseguid vuestro camino. 
—Desde hoy he de ser , señora, satéhte del astro 

mas brillante que han visto jamás mis ojos. 
No respondió la dama otra palabra á este galan

teo ni á otros muchos con que él continuaba im
portunándola. Apresuró ella el paso, llegó á su ca
sa , tocó la aldaba de la puerta, abrióse esta y cer
rándose apenas entró la que penetraba por ella con 
seguridad de dueño , quedó nuestro caballero en la 
misma duda y con menos satisfacción de sí propio 
que antes de aquel encuentro. 

Resuelto, sin embargo, á cumplir la palabra que 
habia euq>ehado, y doblemente escitada su curiosi
dad hasta aclarar aquel misterio , dirigióse en bus
ca del cr iado, montó de nuevo en la mula, y sin 
poder borrar de su fantasía la imagen de una beldad 
tan peregrina como recalada y desdeñosa , tomó el 
Prado adelante, y tardó poco en llegar á la casa de 
su tío el conde de Monterey, de quien era ademas 
ahijado. 

{Se continuará.) 

CAYETANO ROSSELL. 

LA DIPLOMACIA.. 

(Fragmento del poema inédito La Desvergüenza) (1). 
(Conclusión.) 

Maldita la aprensión, y mueha audacia, 
Y tendrás para todo ciencia infusa. 
Aunque ignores qué es bósforo de Tracia 
Y dónde está Aquisgran , dónde Ragusa , 
Para iniciarle en la alta diplomacia 
Te soplará de sopetón la musa 
Sin que versado estés ni parea mientes 
En el derecbo patrio y el de gentes. 

¿(Juicn ya para servir una embajada 
Al Oriente, al Ocaso, al Sur y al Norte 

(1) Por una equivocación se imprimió en el número 
AHORA""" ^P^"" P"*" poema medito como se lea 

No es apto en esta patria afortunada 
Si priva, ora en el club , ora en la corte? 
¿Quién niega ya á un pariente, á un camarada 
Correo , credencial y pasaporte? 
,Quién un sueldo no acepta en sus apuras 
^e ocho , diez , quince mil, veinte mil duros? 

Si á Galla en nuestras luchas emigró 
¿Quién no sabe un poquito de francés? 
Y que abraza la hegira entiendo yo 
De cada cinco prójimos á tres ; 
Y puesto que la lengua de Boileau 
La usual entre los áulicos ya es , 
Taboada te escusa un trujamán, 
Ora griego , ora ruso, ora alemán. 

Y con la guia suplirás el mapa 
Para saber qué Estados cuenta Europa, 
Y cuántos años há que el Papa es Papa, 
Y nombiarás á la inunita tropa 
De príncipes que mandan una etapa, 
(Que apenas pan les da para la sopa 
Por mucho que se estire el suministro), 
Cabe el Rhin, cabe el Elba , cabe el Istro. 

Si agregas cuatro frases de rutina 
(Y eso en cualquier periódico se aprende) 
Que á la cancilleresca la latina 
Lengua ha prestado aquende como allende, 
Ni práctica te falta ni doctrina 
Que á tí y á tu nación os recomiende. 
;No es nada! \Statu quo, Desiderátum, 
Casus belli, Post scriplum, Ültimatuml 

Lo que no ent'endas tu del espediente 
Lo entenderá tal vez el secretario ; 
Y si no el secretario , el escribiente ; 
Que hoy dia rara vez es corolario 
Del alto cargo el mérito eminente, 
Y ya buscar aquí no es lo ordinario 
Para el empico al hombre de buen nombre , 
Sino buscar empleo para el hombre. 

Como hábil escultor, de áspero leño, 
Que banco pudo ser ó rinconera, 
O á carbón reducirlo un alcarreño ; 
Así de San Gerónimo la austera 
Efigie forma cual de amor risueño 
La hermosa madre lúbrica esculpiera. 
Aquí ya basta un fiat del que mande 
Para hacer de un zoquete un hombre grande. 

Diré , no obstante , en justo desagravio 
De muchos que han brillado en la carrera, 
Que ella ha dado á la historia mas de un sabio 
Prez de su patria , de su edad lumbrera; 
Y por el pro común tal en su labio 
Culto rehusa á la verdad severa. 
Que no mintiera de su cuenta propia 
Por todo el oro que el Olir acopia. 

Diré que en esa lid de curia á curia, 
Como aijui en la de un toro con un alias , 
O en las de Marte , cuya horrenda furia 
Ya despuebla los Alpes , ya las Gallas. 
La estrategia se ejerce sin injuria , 
Y permitidas son las represalias, 
Y para herir al que enemigo fuere 
Justo es el arma usar con que él nos hiere. 

Todo esto y mas concedo sin violencia; 
Que yo ni á los diplómalas desprecio 
fii escarnecer es mi ánimo su ciencia; 
Que no soy tan mahgno ni tan necio ; 
Sus vicios s í ; que en Dios y en mi conciencia 
Vapuleo merecen y muy recio 
Y si á alguno le escuece este capricho, 
El se sabrá por qué. Lo dicho dicho. 

MASCKL BRETOM DE LOS IIEBREROS. 
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E P I S O D I O D E L A ¡SUMA G U E R R A C I V é L 

(Continuación.) 

Algunas ráfagas de luz que sallan de la retaguar
dia desinostraban el punto que ocupaba la numerosa 
y bien servida artillería británica. Los barcos de va
por que se hallaban anclados en la concha de San 
Sebastian arrojaban bocanadas de humo negro, 
disponiéndose sin duda á levar anclas y prestar su 
poderoso apoyo á nuestros enemigos , situándose 
en la bahía de Pasages , y disparando sus enormes 
cañones de 80 , diezmar nuestras filas con sus fue
gos de flanco. 

Al observar los grandes medios de destrucción 
de que disponía el enemigo, no pude menos de es
tremecerme, y maquinalmente miré á los soldados 
de mi compañía. 

Erguida la altiva cabeza, serenoel semblante; 
mis robustos, ágiles y valientes voluntarios fumaban 
tranquilamente sus pipas, y contestaban á mi escru
tadora mirada con una sonrisa que me hizo adivinar 
el marcado desden y completa indiferencia con que 
veian todos aquellos preparativos de muerte. 

Tranquilizado con este examen, obedecí gustoso 
la orden que se me dio de avanzar y ocupar lo mas 
hondo de un barranco que se estendia á nuestros 
pies. 

Al mismo tiempo las masas enemigas se conmo
vieron poniéndose en marcha hacia nosotros. 

Ningún ruido interrumpía aquel solemne silen
cio que nmy pronto habia de convertirse en una ba
taola infernal con el estrépito de los cañones y los 
gritos de los combatientes. 

Apenas nos hubimos situado en nuestra posi
ción , cuando el ejército enemigo asomando en buen 
orden por una pequeña altura situada por decirlo 
as i , sobre nuestras cabezas, formó su línea de bata
lla é hizo alto. 

Una corneta esparció de súbito sus penetrantes 
sonidos por aquel silencioso campo, y en el mismo 
instante, como si la tierra que pisábamos se hubie
se convertido en un volcan, se oyó el horrísono es
tampido del fuego de fusilería sostenido con vigor 
por ambas partes. 

Gomo llevo dicho hallábase mi compañía en el 
fondo do un barranco , rodeada la posición de es
pesísimos y altos argomalcs y ocupando el centro 
de la línea enemiga quo formaba un estendido semi
círculo. Nuestro futgo do abajo arriba causaba un 
gran daño al enemigo situado á cien pasos: el suyo 
nos hacia esperimentar pérdidas de consideración, 
aunque la principal atención do los contrarios esta
ba fija en mi batallón escalonado mas arriba y otros 
dos que formaban la reserva. Los destacamentos de 
tres batallones m a s , única fuerza de que podíamos 
disponer, corrían en nuestra ayuda de todos los 
puntos de la Unea que ocupaba una estension de 
dos leguas. 

A los primeros tiros sentí un grito á mis espal
das: el joven oficial do los lúgubres augurios caia 
muerto atravesado el corazón de uu balazo. 

Las i)alas enemigas cruzándose con las de nues
tra reserva, formaban un dosel de plomo sobre 
nuestras cabezas: sus siniestros silvidos nos ensor
decían. , • 

El fuego de roí compañía hubo de causar muchas 
bajas al ejército enemigo, puesto que abandonando 
á la reserva dirigió concéntricamente todos sus t i 

ros al barranco, y muy luego se preparó á arrojar
nos de aquel punto. 

Cuantas veces lo intentó, fue rechazado con 
perdida. 

Una multitud de muertos cubría el c a m p o , y 
muchísimos heridos se retiraban de una y otra par
te á sus respectivos iiospitales de sangre lanzando 
lastimeros ayes. 

Pero los que pertenecían á mi compañía no po
dían abandonar el barranco, porque apenas cami
naban veinte pasos fuera de la espesura, morían fu
silados por el enemigo quo dominaba complelamen-
te nuestra posición. 

En tan terrible t rance , rodeado de cadáveres, 
perdidos mis oficiales subalternos, y mas de una 
tercera parte demi gente, vi que el enemigo, con
vencido de que por los medios hasta allí usados no 
podía conseguir arrojarnos do aquella hondura , se 
disponía á ochar mano de otros mas eficaces y ter
ribles. Aparecieron sobre nuestro flanco izquierdo 
la artillería inglesa y dos baterías de cohetes á la 
congreve; y comenzaron á jugar los obuses y cohe
tes que muy pronto surtieron su efecto destructor. 

(5e concluirá.) 
JOSE MARIA. GOIZÜBTA. 

CRONICA DB PROVINCIAS 

Tenemos noticias de los trabajos de algunas 
compañías de provincias : 

En Sevilla parece que hay este año bastante ani
mación teatral, y alguna competencia entre los coli
seos de San Fernando y Principal. 

En el primero se ha formado una compañía nu
merosa, en que figuran algunos actores distinguidos 
y otros muy apreciables. Desde luego es una garan
tía el nombre de su director, don José Valoro, cuyo 
genio ha aplaudido la corte diferentes veces, y que 
tantos apasionados cuenta en toda España. Este dis
tinguido actor, ha formado una compañía mista de 
declamación y canto, y ha contratado personas 
muy conocidas, algunas de ellas, en el círculo artís
tico. La señora Scapa, actriz simpática y estudiosa; 
el señor Capo, muy apreciado del público de Sevilla, 
el señor Ayta y otros que no recordamos ahora, 
forman parte del cuadro de verso, componiendo 
ent reoí ros el de música, la graciosa y aplaudida 
cantante, señorita Muscoso, y el tenor González, 
qíie ha pertenecido al Circo los dos años anteriores. 

Recientemente se ha puesto en escena el Jugar 
con Fuego y ha tenido bastante éxito. Despuís del se
gundo acto llamaron á los actores, y han hecho r e 
petir á la señorita Moscoso la romanza, y el coro de 
los tocos. 

En el teatro Principal ha empezado también á 
funcionar una compañía de ópera italiana, y aquí 
está la competencia á quo nos referíamos en el c o 
mienzo de estas hneas ; pues según parece, andan 
las opiniones muy divididas entre la zarzuela y la 
ópera ó lo que es lo mismo, entre la música espa
ñola y la italiana. Esperamos pormenores de esta 
comparlía, cuyas funciones sabemos han dado p r in 
cipio ya con la 5ow«í>26!t/a. 

Otro de los cuadros de compañía de provincias 
que han sido mejor recibidos es el de S antaader , 
bajo la dirección del antiguo y conocVdo actor don 
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Pedro Montano. Figuran en él el señor Lozano, y 
otros actores de mérito, que han sido acogidos en 
Santander tan bien, que se lamenta allí el que la 
compañía tenga que marchar á Bilbao á llenar sus. 
con[>romisos. I 

Ya iremos dando publicidad á los trabajos de los 
actores que se hallen en provincias y se distingan; 
y sí el pensamiento de nuestro prospecto no se ha 
desarrollado ya completamente, es solo porque he
mos contado con poco tiempo , y empresas de esta 
clase no se perfeccionan en un dia. 

CRONICA DE LA CAPITAL-
Ci. ' 

M o R A i m Y DONOSO CORTÉS .—El miércoles 12 tuvo 
lugar en esta corte la traslación desde el cemente
rio de Fucncarral a la iglesia d e San Isidro de los 
restos morta es del autor l e í Café y del Sí de tas 
niñas, y deí'insigne y malogrado fdósofo cristiano, 
D . Juan Don o s o Cortés, marqués de Valdegamas. 

Un acontecimiento tan importante como raro 
atrajo una numerosa concurrencia á las calles por 
donde pasó el cortejo fúnebre. Después del piquete 
de caballería de la guardia civil y los pobres reco
gidos en la casas de beneficencia, seguían los car

ruajes que sconducian las urnas cinerarias. Sobre 
el priuicr car ro fúnebre iba un pequeño féretro for
rado de terciopelo negro con galón y herraje do 
rado que contenia las cenizas de Moratin, del cual 
solo el cráneo se conserva entero. Iban á los costa
dos del carruaje, llevando las cintas del féretro, el 
señor Martínez de la Rosa, presidente de la Acade
mia Española ; e l señor Bretón d e los Herreros, á 
quien tuvimos mucho gusto en ver allí ; y los 
señores barón de la Joyosa y general Zarco del 
Valle. En e l otro carro fúnebre iba otro féretro d e 
apariencias idénticas al anterior, aunque d e mayo
res dimensiones, con los restos d e Donoso Cortés. 
El numto de la (irden de Carlos I I I , las domas in
signias de las órdenes con que estaba condecorado 
el difunto, \m ejeuqdar de su Ensayo sobre el ca
tolicismo , una pluma y un laurel, s e veian colo
cados encima del féretro. Las cintas de este laslle-
A a b a n , el señor Lara , capitan general de Castilla 
la Nueva; e l señor Benavides, gobernailor de la 
provincia; e l señor Quesada, gobernador militar de 
la plaza; y el señor Piernas, alcalde-corregidor de 
Madrid. 

Después de muchas personas que seria difícil 
enumerar, y de todas las corporaciones conve
nientemente representadas , seguían el Consejo de 

ministros de grande uniforme, presidiendo el due
l o , en union denlos señores Egaña, Pastor y Govan-
tes, y de los señores don Francisco y ilon Ensebio 
Donoso Cortés, hermanos del marqués d e Valde
gamas. Por último, cerraban e l cortejo tres carrua
jes d e la Casa r ea l , con caballos ricamente enjaeza
dos , y otros muchos d e las personas del acompa
ñamiento. El señor Patriarca de las Indias celebró 
con arreglo al programa oficial, l a misa dercf/tiiem, 
en medio del mas rigoroso silencio y d e l a mas pro
funda conmoción , de-'pues d e lo cual se retiraron 
todos los asistentes, despedidos por el señor presi
dente del Consejo de Ministros. 

n n - ZARZUELAS.—Muchas son las que cuenta el tea
tro del Circo, y nosotros podemos dar razón d e las 
si^mc.nteii: La Cisterna encantada, dolos señores 
Vega y Gaztambide, que parece será la primera 
nueva que se represente; una d e los señores Olona 
y Barbieri, que irá después, Гм Encantadora, de 
los señores Montes y Rovira; La Cacería real, de 
los señores Garcia Gutierrez у Arrieta, у una de 
los señores Breton у Hernando, cuyo título ignora
mos. Ademas parece que hay otras presentadas. 

LAS PROHIBICIONES—Así se llama una comedía 
nueva del señor Eguilaz, que se estrenará en el 
Príncipe en esta soi^iaua. También se ha repartido 
por papeles, y parece que irá innicdíatamente des
pués otra en dos actos del señor Cisneros , titulada 
Esperanza. 

N I LO UNO NI LO OTBO .—El dia de la traslación 
de los restos de Moratin era curioso oir á algunas 
gentes. Unas mujeres quo no comjirendian d e todo 
aquello sino que era un entierro d e mucho lujo, es
taban diciendo en la calle d e l a Montera: Bah! será 
algún tonto rico; por eso viene a q u í tanta gente: si 
una se muriera , maldito si l o sabría nadie. Otra á 
quien l e decían que eran los re.stos d e dos persona
jes fallecidos en Franciai, esclamaba toda suspensa: 
«Pero señor , cómo fué que esos murieron en 
Francia!-) 

— P o r l o demás, y aunque esto sea vulgarísimo 
por l o mucho que ha sucedido y se ha contado, 
por la noche pidieron en el Príncipe a( autor, con
cluida l a representación del 5« de ¿as Niñas. 

R.\SGo DIGNO DE ELOGIO. —La otra noche ocur— 
rió en e l Príncipe lo siguiente. Entró un caballero 
con dos niños en el patio, y entregó los billetes de 
sus butacas al acomodador, el cual reparando e n 
l o que le daba, l e dijo: «Caballero, me d a V. aquí 
dos billetes d e 500 reales envueltos entre los d e 
los asientos,» a lo cual el caballero contestó dándole 
las gracias y recogiendo gozoso los billetes. 

Esto periódico se publica cuatro veces al mes, en los dias 1, 8, 16 y H, en un pliego en folio á ocbo páginas, con 
buenos tipos y elegante impresión, habiéndose combinado el que esta sea clara y el que contenga al misrno tiempo 

" " е Г precio"en Madrid, llevado á casa de los señores suscritorcs, es el de 4 rs. al mes. Igual precio costará á los 

auscrilorcs de provincias. , • j r, ,, „ , , 
La suscricion se halla abierta en Madrid, en las librerías de CUESTA, calle Mayor; MONIER, calle de la Victoria, 

esquina à la carrera de San Gerónimo; de BAILLY-BAILLIERE , calle del Principe, y en la imprenta de MIWUESA, calle 
de la Cabeza, núm. 40. , . . , „ . т. „ , r 

La suscricion de provincias se hará enviando al administrador D. Manuel Mana Bravo , calle de Jesus del Valle, 
núm 3 cuarto segundo , una carta franca de porte , con seis sellos de franqueo de á seis cuartos, valor de la suscri
cion por un mes ; es el sistema que hemos adoptado por ser el mas cómodo y sencillo para el suscritor. Ко es obliga
toria la suscricion por mas tiempo de un mes, aunque se admite al que quiera hacerlo por dos ó un trimestre. 

La correspondencia se dirigirá, franca de porte, á la redacción, calle de Jesus del Valle, núm. 3, cuarto segundo. 
MADRID : «53.-Impt«oU ie MANUEL MIKÜESA, «allt de la Cabm, num. 40-
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